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Introducción 

Durante el transcurso de la 
prospección arqueológica realiza
da en la provincia Chim borazo, 
como parte del Proyecto Paleoin
dio Formativo en la Sierra Central 
del Ecuador, se ubicaron eviden
cias líticas de características prece
rámicas en el sitio CHM-1. (Figura 
1). 

El contexto del medio am
biente geográfico en el que fue 
ubicado puede sugerir su corres
pondencia a un asentamiento pre
cerámico, pero también se debe te
ner en cuenta que el área fue trán
sito de varias culturas agroalfare
ras tardías y del período Incaico. 
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En atención a este aspecto, 
el estudio del material lítico cole~

cionado superficialmente en el si
tio fue realizado desde el pu?t~ de 
vista de una tipología descnptiva. 
Por el momento no se tiene una 
correlación cronológica, aunq~e 
existe una similitud con un parti
cular yacimiento precerámico del 
sur del Ecuador. 

Las próximas etapas de i~
vestigación proporcionarán u~a.vi
sión completa sobre su posición 
dentro de un período específico, en 
tanto el punto de mayor importan
cia radica en el carácte: intrí?sec.o 
del trabajo en rocas cnptocnstall
nas realizado por un particular gru
po humano. 

Por otra parte, un problema 
puntual en la descripción _tipo:ó.gi
ca comparativa de matenal htico 
en el área Andina Ecuatoriana,_ es 
el limitado número de estud:~s 
descriptivos de implementos htl
cos en culturas agroalfareras. Co~
siderando que este tipo de trabajo 
artesanal persistió a través de :a
rios períodos con idéntica técmca 
y tipo de rocas. 

Las culturas agroalfareras 
conocidas por su inclusión de ins
trumentos líticos en su bagaje cul
tural, están relacionados al período 
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Formativo. Entre ellas Valdivia del 
Formativo Temprano de la costa 
Ecuatoriana con artefactos en cal
cedonia (Meggers, Evans y Estra
da l965) y Cotocollao del Fo~a
tivo de la Sierra Norte que contie
ne una abundancia de artefactos de 
obsidiana (Porras 1982 Y Villalva 
1988). Entre otros, los trabajos d.e 
Porras (1975, 1983 Y 1987) en si
tios del Oriente ecuatoriano, con
tienen información de instrumen
tos líticos. 

Por lo mencionado, el mate
rial lítico del sitio CHM-1 tampo
co es susceptible de asociació~ a 
una cultura agroalfarera de la Sie
rra Central. 

El Sitio CHM-1 

Está situado a 3240 metros 
sobre el nivel del mar, dentro del 
angosto corredor interandino que 
durante la época tardía de la gla
ciación Wisconsin se encontraba 
libre de hielos y que actualmente 
constituye el punto más alto de co
nexión entre las hoyas Y los valles 
interandinos del sur con los del 
Centro y Norte. 

Se encuentra localizado en 
las terrazas superiores limitadas 
por el valle del río Pumachaca Y la 
Quebrada Burro Corral, en un am-

biente de subpáramo desértico en 
el que existe una activa erosión eó
lica con formación de dunas de 
arena. 

chaca excavó un profundo valle 
que continúa hasta la región de 
Alausf. 

La escasa cubierta vegetal 
nativa se reduce a cactáceas 
(Opuntia cylindrica), arbustos de 
la familia Compositaceas (Chuqui
ragua insignes) y la especie deno
minada Cabuya (Agave america
na) de la familia Agavaceas. Ac
tualmente en la zona se cultiva pa
pa, melloco, oca y cebada. 

Una característica particular 
del área Oeste del sitio, es la pre
sencia de un relieve fósil, "cripto
morfogénesis" en la definición de 
Ochsenius (1987: 47); es decir, un 
relieve preexistente cubierto por 
cangahua y luego exhumado por la 
acción de agentes geomorfológi
cos. 

Es poco probable que duran
te el Holoceno temprano la vegeta
ción haya sido más abundante, ya 
que la cubierta de suelo no está 
bien desarrollada por su directa re
lación con la cancagua originada 
en el Wisconsin medio. 

El proceso erosivo y de de
posición del río Pumachaca, poste
rior al retroceso de los glaciares, 
formó una serie de terrazas, las 
cuales fueron disectadas por arro
yos intermitentes. Estas terrazas 
contienen una mayor proporción 
de humus y son las más explotadas 
con cultivos y se complementan 
hacia el Este del sitio con una serie 
de colinas de pendientes suaves y 
onduladas, remanentes del proceso 
erosivo de los glaciares; mientras 
con dirección Sureste el río Puma-

El material lítico 

La colección de material lí
tico obtenida en el sitio CHM-1 al
canza a un total de 586 piezas, de 
los cuales, el 36% corresponde a 
instrumentos útiles (Tabla 1). 

El tipo de roca que tiene 
predominancia en la colección es 
la cuarcita metamórfica (47,61 %). 
No obstante, la calcedonia se pre
senta con un mayor porcentaje de 
artefactos definidos, explicable por 
su calidad criptocristalina apta pa
ra el trabajo por percusión y poste
rior retoque. (Tablas 2, 3 y 4). 

La procedencia de la roca 
utilizada no está determinada. 
Existe la probabilidad que el ori
gen de la calcedonia sean los nó
dulos que se encuentran en los de-
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pósitos volcánicos y sedimentarios 
aflorantes en el valle del río Puma
chaca. La obsidiana está ausente 
en la colección, pero se tiene las
cas y astillas en la cultura material 
de los sitios pertenecientes a perio
dos agroalfareros que se ubican en 
la región. 

Esta primera colección de 
material lítico en el sitio, muestra 
una supremacía de lascas en rela
ción a los instrumentos y núcleos. 
Esto no implica una abundancia de 
materia prima, por el contrario 
puede significar un trabajo enfoca
do a la obtención de sectores pro
picios para un trabajo de precisión, 
tanto en los nódulos de calcedonia 
como en los clastos de cuarcita 
metamórfica. 

El trabajo desarrollado en 
los instrumentos es unifacial, 
eventualmente se observan piezas 
cercanamente bifaciales. Por lo ge
neral, las lascas varían de peque
ñas (12 a 25 mm) a grandes (25 a 
40 mm), las láminas son muy esca
sas y fueron utilizadas como cu
chillos. 

La tabla 5 muestra la clasifi
cación de los artefactos o instru
mentos y su porcentaje. Se observa 
que los denticulados, raederas, ras
padores, útiles compuestos y las-
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cas, tienen porcentajes elevados en 
relación a los demás artefactos. 
(Figura 2). 

Es necesario mencionar que 
la clasificación se realizó conside
rando los comentarios efectuados 
por Lynch y Pollock (1980), para 
el material lítico de la cueva 
Chobshi. El punto más importante 
está referido a la función que po
drían haber tenido y su vínculo 
con la descripción morfológica. 

En cuanto a características 
particulares en los instrumentos, se_ 
menciona la existencia de un brillo 
marginal en los filos utilizados, 
como en el caso particular de los 
denticulados. La presencia de este 
estrecho margen brilloso podría 
sugerir un uso de contacto con pie
les y pelos, con menos probabili
dad se trataría de un brillo produ
cido por el carácter criptocristalino 
de la roca durante la elaboración 
del instrumento. Según Lynch y 
Pollock (1980: 27), los denticula
dos finos de Chobshi podrían ha
ber sido utilizados para esquilar. 

Luego de la clasificación de 
los artefactos en las categorías bá
sicas, se realizó un análisis detalla
do de los atributos de los denticu
lados, grabadores, raspadores y 
raederas. En primer término, por-

que tienen un número de piezas 
susceptible de establecer catego
rías específicas y luego porque 
pertenecen a una tendencia unifor
me, transmitida por un grupo hu
mano particular. (Tabla 6). 

Las mediciones de las di
mensiones fueron efectuadas con 
un vernier, los ángulos con un go
niómetro y fueron pesados en una 
balanza OHAUS Dec-0-Gram. De 
manera complementaria se obser
varon las huellas de uso con una 
lupa 12X. (Tabla 6). 

miento de sus denticulaciones. Al 
n_iargen de estos tres subtipos, con
sideramos los útiles denticulados 
compuestos, es decir aquellas pie
zas que han sido complementadas 
con un retoque para otro uso adi
cional (raederas, raspadores, etc). 
Finalmente se tienen los denticula
dos que muestran muescas o esco
taduras, realizadas previamente a 
la conformación de los denticula
dos. Estas escotaduras se encuen
tran dispuestas en los bordes late
rales de los implementos. 

Los grabadores son de cuero 
unifacial y eventualmente la por
ción que constituye la punta útil se 
encuentra retocada alternadamente 
para darle el filo necesario. Su pro
ducción ha sido desarrollada en 
lascas preferentemente ovaladas o 
rectangulares. Estas últimas po
drían, en cierta forma, ser catalo
gadas como una variedad de perfo
radores. 

Los denticulados fueron ela
borados en pequeñas láminas que 
muestran un rango de variabilidad 
mínimo en sus dimensiones. Por 
tanto, el trabajo marginal para la 
producción de las distintas varie
dades de denticulados no está in
fluido por ninguno de los atributos 
de las láminas utilizadas. Los es
pecímenes enteros no tienen una 
forma que podría caracterizarlos 
como representantes de una indus
tria particular. En general, son cer
canamente rectangulares o ligera
mente ovalados. Una pieza excep
cional constituye un denticulado 
de forma trapezoidal en abanico. 

Un total de 27 raspadores, 
con un 50% de especímenes com
pletos, conforman un panorama 
para conocer sus principales carac
terísticas y poder subclasificarlos. 
Las variedades de raspadores son: 
Trapezoidales (Típicos), fueron 
elaborados en lascas gruesas y 
guardan relación con la forma in
dicada. Son aproximadamente si-

Se pueden subdividir en fi
nos, medianos y gruesos sobre la 
base de la disposición y espacia-
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métricos a un eje perpendicular. El 
borde activo es el terminal supe
rior con un ángulo de filo, aguzado 
a moderado. Ocasionalmente algu
nos muestran la corteza original de 
la roca empleada para la elabora-

Se tiene un solo espécimen 
considerado como raspador en for
ma de nariz. Su rasgo típico es un 
borde activo redondeado en una 
prominencia sobresaliente de la 

ción. 

El segundo subtipo, denomi
nado de Terminales Romos, se 
particulariza por el retoque de un 
borde activo en un frente redon
deado. Las piezas consideradas 
completas tienen una forma apro
ximadamente discoidal. 

Los raspadores de núcleo, 
son piezas derivadas de un núcleo 
agotado que puede ser unidireccio
nal y presentar un retoque en el 
contorno o, por el contrario, se tra
ta de un núcleo atípico que fue uti
lizado como raspador. En este últi
mo caso puede existir una parte de 
la corteza original. Ocasionalmen
te los raspadores de núcleo derivan 
directamente de los nódulos, con
siguientemente pueden ser dis~oi
dales convexos con bordes activos 

rebajados. 

lasca. 

Entre las raederas se pudie
ron identificar tres variedades: Tí
picas, con escotaduras y compu~s
tas. Las primeras son aquellas pie
zas que tienen un borde activo sin 
ninguna singularidad extraña al 
contexto morfológico de la lasca. 
La segunda variedad de raederas 
contiene escotaduras que eventual
mente están complementadas con 
la presencia de bec. 

Los raspadores con escota
duras o muescas fueron elaborados 
en lascas gruesas de corte triangu
lar. Conservan una plataforma de 
corteza natural, y el retoque del 
borde activo se lo realizó luego de 
la formación de las muescas. 

Los artefactos de la Tabla 5, 
clasificados como la variedad 
Compuestos, son aquellos que pro
porcionan dos o más funciones, 
pero que uno solo se encuent~a 
bien definido mediante un trabajo 
de retocado. Denticulados pueden 
ser utilizados como raspadores, 
raederas, buriles y cuchillos, cuan
do al margen de sus denticiones 
tienen otros bordes utilizados. De 
la misma manera, raspadores Y 
raederas complementados con bor
des ligeramente retocados, pueden 
haber sido usados de una u otra 
manera con el objeto de evitar el 
cambio continuo de artefacto du
rante una actividad específica. 
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En la clasificación general 
se tiene un procentaje de útiles 
compuestos (11.55%), en el cual 
se encuentran incluídos piezas con 
bordes activos o filos para diversas 
opciones de uso, bien definidos 
por un retoque marginal. 

Para completar la descrip
ción sucinta de los implementos, 
destacamos la variedad de buriles 
"uña de gato" que en principio 
fueron descritos para el contexto 
cultural del Inga, la diferencia ra
dica en el tipo de roca empleada en 
su elaboración. Luego tenemos los 
cuchillos en láminas y lascas de 
diferentes espesores, con filo natu
ral utilizado o filo retocado. Final
mente se encuentra un porcentaje 
relativamente alto de lascas utili
zadas. 

Discusión 

El análisis del material cul
tural lítico del sitio CHM-1, esta
blece su correspondencia a una in
dustria compuesta por una varie
dad de instrumentos que pueden o 
no pertenecer a un grupo precerá
mico asentado en el área. Sus ins
trumentos muestran una tendencia 
al uso de rocas claras criptocrista
linas como la calcedonia, cuarcita 
metamórfica y riolita. Así mismo, 
este patrón de uso tiene hasta la fe-

cha un claro índice de relación en
tre los porcentajes de instrumentos 
Y lascas. Consiguientemente, la 
densidad de instrumentos se en
cuentra en proporción a las lascas, 
estableciendo un adecuado uso de 
la materia prima disponible. A pe
sar de todo, existe la posibilidad de 
que la colección no sea representa
tiva del contexto numérico del si
tio. 

Asf mismo es necesario des
tacar que la materia prima en 
cuanto al tipo se refiere, es seme
jante al utilizado en la industria de 
la cueva de Chobshi y a la de Cu
bilán; aspecto que sugiere una pro
pensión al uso de esta variedad de 
rocas en la Sierra Centro-Sur, de
bido a la inexistencia de aflora
mientos de obsidiana. 

La falta de núcleos grandes 
supone que el material pudo haber 
sido transportado de fuentes cerca
nas al sitio, esto prácticamente sig
nifica el origen propuesto en los 
afloramientos cortados por el río 
Pumachaca. En adición, el peque
ño número de núcleos no presenta 
indicios de plataformas preparadas 
para la extracción de láminas y 
lascas. De este modo existe la po
sibilidad de que tanto el núcleo co
mo las lascas extraídas puedan ser 
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retocadas para la conformación de 
instrumentos. 

La frecuencia comparada de 
núcleos, instrumentos y lascas aso
ciado al retoque marginal, nos su
giere un asentamiento de taller y al 
mismo tiempo como los instru
mentos presentan huellas de cons
tante uso, es posible que se hayan 
practicado paralelamente activida
des domésticas de diversa índole. 

Como al presente descono
cemos la cronología del sitio, solo 
podemos considerar algunas analo
gías referentes a la tipología de los 
artefactos. De manera que una ca
racterística importante en la colec
ción del sitio CHM-1 es la produc
ción de denticulados similares al 
sitio de Chobshi, sin mencionar 
otras analogías con los demás tipos 
descritos por Lynch y Pollock 
(1980), al margen de artefactos bi
faciales y puntas de proyectil que 
no fueron observados en el sitio 
CHM-1. 

Con el Inga prácticamente 
no existe semejanza, talvez la ex
cepción serían unos buriles tipo 
"uña de gato" elaborados en calce
donia. Por otra parte, los denticula
dos y útiles compuestos de la re
gión del Ilaló y Mullumica (Sala
zar 1979, 1980) no tienen ninguna 
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similitud con los del sitio CMH-1, 
que al parecer corresponderían a 
una tradición del Sur. 

Estas limitadas considera
ciones son el resultado de una in
vestigación preliminar en el área, 
pero pueden dar lugar a comenta
rios positivos sin reparar en una 
posición cronológica. Los artefac
tos pueden pertenecer a uno u otro 
período, su importancia radica en 
obtener una comprensión en el uso 
de denticulados del tipo de factura 
con que fueron elaborados y, final
mente, observar si esta tradición 
continúa en culturas agroalfareras 
conocidas y en las que poca aten
ción se dio al material lítico. 
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TABLAl 

Distribución Porcentual de Piezas Líticas 

78° 
Artefactos 201 34,30 % 79• 

Núcleos 24 4,09% 
Lascas 361 61,60 % 

Total 586 99,99 % 
N 

TABLA2 

Materia Prima Utilizada 

Calcedonia 227 38,74 % 
Cuarcita metamórfica 279 47,61 % 

2· Basalto 25 4,26 % 
Andesita 21 3,58 % 
Riolita 7 1,19 % 
Indeterminado 27 4,60 % 

Total 586 99,98 % 

TABLA3 

Relación Materia Prima - Material Lítico 

Calcedonia Cuarcita meL Basalto Andesita Riolita Indt. 

Artefactos 117 - 51,54% 63 -22,58% 13 -52% 11 - 52,38% 2-28,57% 5 
Lascas 103 -45,37% 203 -72,75% 12-48% 10-47,62% 5 -71,43% 21 

e rormollvt siltS Núcleos 7 - 3,08% 13 - 4,66% 
O SileS with lorrno1ivt tvidtnct O 10 20 )0 

A Nrw formo\ivt silt'!. 

L.O 50 Km 

Total 227 99,99 279 99,99 25 100 21 100 7 100 27 
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Clasificación 

del tipo 

Denticulados Finos 

Medianos 

Gruesos 

Compuestos 

Con Escotaduras 

Grabadores 

Raspadores trapezoidales 

Terminales romos 

De núcleo 

Con Escotaduras 

Compuestos 

Forma de nariz 

Gruesos 

Raederas Típicas 

Con Escotaduras 

Compuestos 

Gruesos 

TABLA 6 

DIMENSIONES Y ANGULO DEL BORDE ACTIVO DE LOS 
PRINCIPALES TIPOS DE ARTEFACTOS 

~3 
¡'¡ _,, 

Angulo borde activo Peso gramos Espesor mm. Largo mm. N O §.§ .~a. 
Promedio Rango Promedio Rango Promedio Rango Promedio Rango ,.°"E z 8. z 8 ¡'¡ 

22 10 38.5º 26°-54° 13.0 7.3-26.2 9.6 5-20 41.7 32-53 
15 8 42.5º 19°-68° 17.8 6.3-26.0 12.8 4-36 46.0 35-52 

5 4 45.4° 30º-70º 10.9 9.8-12.4 11.3 11-12 33.7 20-40 

11 11 47.5° 23º-61 o 14.0 2.4-37.6 10.6 3-21 40.5 27-53 

9 8 42.2º 22°-64° 19.5 39-31.4 12.0 5-24 48.1 38-59 

7 4 29º 22°-36º 4.6 21-11.l 7.0 6-8 30.5 22-48 

7 4 53.4° 32°-62° 27.0 18.8-38.2 17.5 17-19 46.7 41-55 

7 3 58.2º 35°-78º 22.9 16.5-29.3 12.3 9-18 42.3 34-49 

7 5 59.7° 46°-74° 68.6 34.6-119.4 26.8 23-30 54.6 36-78 

3 2 48.3° 44°-54° 33.3 32.4-34.3 25.0 - 44.5 40-49 

4 4 57.2º 27º-77º 36.1 20.5-60 17.0 10-25 50.2 40-65 

1 1 15º - 50 - 10.0 - 33.0 -

2 2 49° 41°-57° - - 21.0 19-23 58.0 57-59 

10 8 53.1 o 26°-70º 29.4 10.1-71.l 14.3 11-26 48.1 25-71 

5 5 57° 39°-78° 16.6 6.7-28.1 12.0 7-16 40.0 28-48 

3 3 56.5° 36°-77° 16.9 9.4-20.9 13.6 9-17 47.6 45-51 

2 6.1 o - - - - - - -

Ancho mm. 

Promedio Rango 

24.5 7-39 
29.2 15-48 

20.3 10-29 

22.3 9-40 

26.4 10-48 

22.2 18-21 

29.0 12-45 

29.0 23-40 

50.0 35-75 

27.3 21-31 

35.0 20-45 

25.0 -

46.0 38-54 

34.8 24-45 

21.8 24-43 

33.6 28-42 

- -
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